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BAILE EN CASA DEL SEÑOR DE HA RIO N T,

Fuera de tal cual reunión particular de m ás-| 
caras y de tal cual careta asomada á las vidrieras . 
•de las tiendas ningún otro signo anunciaba en Cá- j 
diz la proximidad del Carnaval. Ni el café del 
Correo, ni Daoliicha, ni otro mas ó menos cono­
cido ae iiabiaii lanzado aun á la arena, cón gra­
ve pesar de sus perennes abonados, y de sus tena­
ces ufici nía las. Dicho se está que iitngiiii bai­
le de los liauiados ríe sociedad hubia iloide tam ­
poco la eeñal para estos a,ír*dabli-s reuiiioi.ie.s, coii- 
teiitáiKloiioSvCOM el grato lecueiilo del alio Hiiterior 
en el qii» la señora de Batdoii hizo tan feliz alar­
de de gusto y da pspleiididez en siia magnificas 
fiestas. A dicha por esta vez el señor D. Deiiro Har- 
inoiiy acaba do obsaijuiar á sus miiiierosns amigo» 
con otro baile de la misma especie 1.ajo la direc­
ción y con el auxilio de su señora iieiuiaiia |>o'.lti- 1 

ca doña Isidora Canora de Harmony, y si en uqiie-1 
lia época uno de mioslros colaboradores, relitieiido» 
ee á las alabanzas de cieito esliangeto, eiiceiró to­
do su merecido e'ogio en aquollus poeas palubuis: 
«•/e« ú d e s ir c r , nosotros pudieiauios muy bien aho-a 
repetiilas como llevando en sí laido el encomio que 
nos fuera dudo hacer de este britlaiilísiuio baila, se­
guios de tío ser sillo el eco de la geneial o[)iuititi.

Sabido es que la casadel Sr. de Hurmoiiy, á mas 
de su eseeleiite situación, es <le una bellisiina y ele­
gante uri|uileclura; pero ademas lúa grandes obras 
tie mijora que acaban do hacérselo la coiistiiuyen cu 
la raa.s linda quiza de toda la población. Lo» cor­
redores de todos los pisos, formados de una gra­
ciosa balau.stradn de hierro verde y oro, dan ít su 
liermoRo patio uu carácter de riqueza y de buen 
gusto que iio se desinieiile eo el resto del edificio. 
•Las pnieiles del salón principal están revestidas de 
alto V bajo con esii' jiis con idos entre los cuales 
se elevan pilastras jónicas estriadas de color blan­
co y oro que resaltan sobre un fondo simulando

liaspe verde. El friso asimismo figura jas|)c eiicar- 
' liado, y do él se destaca iiuturuliiieiite la techum­
bre cuya orla es lila bajo y el centro blanco con 
gtiiriiaklas circuíales doradas. Penden de él licas 
arañas sostenidas por cadenas también doradas, y 
en su circunferencia se ajioyan multitud de velas 
da colores. Una soberbia alíumbra , elegante coiii- 
iiaged# seda; sofás y sillería, todo deesquisito gus­
to y do lujo oiieiital, completan esteadmiiable cua- 
dro mil y mil veces mas embellecido con la ii-« 
sueña animación de una brillante fiesta.

Algunas otias piezas cuyo vario adorno y pM- 
mor en nada desiiitreciun de la que liemos iiien- 
cioiiadu sriviaa de paso á iioa sala de lecieo en la 
que se veía oii piano y varias nie.sus coii libios de 
láminas, desde donde se ubiia comunicación á la 
pieza destinada al juego, pieza esiiuisitaiiunte 

! v o n fo r t a b le , como ahora se dice, y m la que ol 
' dulce y sabroso calor de la cliiiiienea pasaban los 

aficionados al tiesillo felice» horas sin ciiidaise nialj 
dito de lo» bullie'osos ligovloiies que Boiiabaii allá 
eii liiiitin.iTiza.

luiagiueiise pues estos salones resplandecien­
tes de luz y de opiileiicia, repiesenteiise anima­
dos por lina reim-on minieiosa, a le j^  y biillan- 
te, las costosas alliajas, los deslunib.uuores diaman­
tes de las señoras, la sencilla elegancia de lo» jó- 
veiie.s, realzados uno y olio por la natural gracia 
y el esquisito gusto proverbial en nuestras bellas 
gaditeuas', y sol» así podrá formarse úna idea 
Bpuiximada de este baile, verdadeiaiiiente iiingiií- 
fico y que debe hacer época en los fastos de la 
musa Teip-iícoro. . ,

V t i l c  D u l c í ,  dijo Horacio, y nosotros seguire­
mos su coiisejot hemos bahlado de lo dulce, lés-» 
taiios decir algo de lo útil, es decir de la parte gas- 
tronó mica.

Desde el principio del baile sa hallaba en una 
pieza inmediata al salón nna mesa cubieita do re­
frescos, vinos y golosinas , flanqueado lodo ello 
por dos aromáticos ponches siempre renovados para 
solaz de los flacos de estómago, No eian empe-
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ro eslíis cosas sino las guerrillas (le la soberbia I 
cena ()iie se sirvió desoues, y que por cieilo lue- 
leee cuando menos pánafo aparte.

Si fuéramos nosotros de los que niegan los pro­
digiosos adelantos de la cocina y de la reposteiia 
fuera bastante la prodigiosa exliibieiou d« sus pro­
ductos en la cena de que hacemos méiito par» ha­
bernos desengañado completameiue. Aquella era 
una enciclopedia gastronómica, un museo de platos 
nrtísticos, una esposicion pública ile los mas esqui- 
sitos trabajirs culinarios. Colosales pirámides for­
madas de cascos de naranjas sabiamente unidos y 
dispuestos con elegante atrevimiento se elevaban al 
par de otras moles de crocante y rosquetillos, a cu­
yos pies las galeliiras y el mattjar blanco seivian. 
como de citerpo de reserva á los siméliicos envol-! 
tf>)ios de pavo relleno, huiguas. salmón, tjuesos de ¡ 
pueieo, capones de galera y olios cien compañeros 
ináiliies (|ue seria tan imposible conlailos como 
coineiios todos. Aun bay mas. Semejante esta cena 
á las entiiiñas de Tic o. qne según la mitologia se 
leniievan á propo ciini qne «I buitre las devora, asi 
los platos se renovaban á p-op"icion (pie df.sapare- 
cian. de forma que la mesa se bailaba al liii de la 
noche tan intacta corno antes de empezar.

Dicho se está qoe el sei virio fue esinerudtsimo 
y qne los vinos eran dignos auxiliares de la parte 
sólida. R í e n  á  d c n ir c r , volvemos 4 repetir nos- 
oti os.

La -eñora de [farmonv. con aquella natural ama­
bilidad (|ne la distingue.hizo lo< honores de su casa 
ñ fuer ríe persona avezada á sociedades escogidas. 
JVJucho le agradecemos el esceleiite rato qne nos 

eii

nos tenía lo nece.sarin para atender a sns precisas necea 
sidadtí-t sin embargo, su umbicinn se Imlbiba satisfe­
cha; el amor solo le faltaba para ser bdiz: una c h o z a  y 
un c o T ü z o n  eran sns sueños dorados. Criada en pro­
vincia por ur. padre militar retirado vimlo y viejo ipie 
se ocupaba mas del cultivo de su jardín que tle la edu» 
cacion (le sn bipi. Anridia desde niña hnbia gozado 
de completa libertad. Dueña á su arbitrio de una iiu- 
mero-u biblioteca atestada de novelas sentimentale.s. 
se babia empa|iado en estas ideas y no conocía el mun­
do sillo al través de lo.s libros.

Su matrimonio fiié porameiite de cnnvenienciii, y 
cuando .se nperciliió de qoe en vez de iiii conde ena­
morado y galaii tenia |ior ooiiipañero un es]o-cie de 
agente de cambio, empezó álaoieiitar lo que ella. Con 
miicliii gracia, llamaba p o s i t i v i s m o  de su marido. La 
delicadeza de sns sentiiiiieiitos |iaileeia con el coiiliunu 
contacto de un g u r i s a w  ambnluule qne la miraba co­
mo un cero; mas sin embargo su resignó ó siifiir: sa- 
crilicin incalculable en un alma tan exaltada como la 
de Aurelia y dispuésta con la lectura, á tuda clase de 
uvenliiras.

Habla observado la cnmlesa en los paseos un joven 
que la miraba con ateiictnn y (jne en todas partes se 
la ponía d'laiit' . Era iiuo du estos lechuguinos de 20 
años con larga y rizada cabellera, vigote y barba po­
blada; lino de esos entes que tanto abundan y que se- 
niejiuitca ñ los monos, á fuerza de gestos y contorsio­
nes presiiinen alcanzar el amor de todas los imigeres. 
El eoii'iciniiento se linbia IiPidio en el Prado y se dió 
tan buena maña el galaii rpie á poco tiempo logró 
introducirse en cusa de Aurelia, c iiyo coraznli por de­
más inipresionublc enqiezó á sentir los cfcctíis de una 
verdadera pasión. Nuestro béroe tnciibq la gnitimn. 
y obseqiiió con algunas serenatas á la coiide.sa, que 
se determinó ñ recibirlo para reprenderle sn imprn- 
deiicia. Desde entonces las visitas eran diarias, pero- 
inútiles para el fin qne se Iih bia propne.-to el pretciis

proporcionó, y eu ello, ya lo hemos dicho, no m diente, poique Aurelia qneríii iin esposo y no iin a- 
somos sino el eco de cnauta.s personas merecieron ü mnn te. Tomó sns iiif. rmes Casimiro, así su lliiiimba, 
la distinguida honra á par qne el placer de ser invi
lados á .su lililí.uilísiiua é inolvidable reunión del
jVlártes último. F. F . A.

f  A VIUDA CDASQUEADA»

La condesa Aurelia, vi

él, y como ia condesa pasaba por rica se resolvió ñ 
darle la mano para restablecer por este medio sn lor. 
tuna, que era la de un esludiniite de leyes ea sesto 
año, con una módica pensión de su casa, acosado de 
acreedores y de compromisos. Formada esta residuo 
cion habló de ella á un tio viejo y calavera qoe no 
so'o la aprobó sino qne se encargó con gusto de en­
tablar las negociaciones.

Aurelia creyó que era deber suyo lincerVonneRr sn 
verdadi-ra posición, y dió al tío de Casimiro eiiini- 
tas esplicaciones creyó indispensables para Iniininili- 

■ida A los 2.5 años después zar su cniiciencin. E-te le replicó qne sn sobrino no
do lino de matrimonio,’se dispnnia á dejar el luto qne habla tenido en cneíita para nada la fortnio, y qne

e . : 'sol,, la lienniisura y las [gracias de Aurelia le liiiliianhabla conservado mas por etiqueta que por afecto á 
so esposo. Debemos decir en honor ih" la verdiul qufe 
el iHf'iinto merecía rivuy hien esta fudifereitciu, poripie 
¿A quién le ocurre morirse teniendo una miiger lomas 
lindo y mas notable del mundo?... Condenar A la so­
ledad y al fastidio una jóven dispoé-ta mas bien para 
lanzarse en el torvclliiio de los placeres, es una falta 
iinperdoiioble. No era esta sola la que cometió el es- 

. poso de Aurelia (jiie tnibin pasado su vida jugando 
en la bol-n basta qoe coneliiyó por aniquilar su for ­
tuna V el dote consiib-rable de sn mnger, en una de

cautivado al eatremo de e-itar loco de aiiior por ella, 
después de lo cual salió para buscar a Casimiro y reir­
se ambos de la sinceridad déla condesa. No babia 
sido el estudiante insensible al mérito de Aurelia, pe­
ro tal era su estado de apuro, y de tal modo lo per­
seguían sus acreedores, (pie babiendn sacado eon en­
gaño a nn amigo do sn tio una suma tal eoal consi­
derable, se metió una noche cu la Mala de Francia,y 
no paró hasta Bayona.

Aurelia considció esta huida como nn instiUo; ni
ífls infinitas baja.s que han , tenido iinestnis fondos en ‘ una carta siquiera de disculpa vino en dos meses y la 
Jos últimos años: como esta circunstancia permaneció | cayó en un acceso cruel de misantropía. Dis-
oculta, Aurelia pasaba por unu viuda ricocuando »pe- -gustada de la sociedad, quiso hallar consuelo en c
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«mno V con una criada de su confianza se fné á lia- 
l,iwi‘ la^casa donde se liahin criado, no le;os de Os 
™ os V  Valencia. La vista del mar y de «qncllas 
í^rmosas campirms tr«nq»ili/.«ron su animo; e.npez<>
A ffiv/iar délas delicint de una vida pacifica tan dis- 
tinl, de la artificial y Imllicinsa da la r
ÍU lo. In. aresque l.afiian visto sus juegos de la ni­
ñez v trató de convencerse á si misma de que .a mi- 
í^aral^a■ de que tanto lialdaii los (loetas, debe bastar

Lie la sociedad de loa hombres es una cosa snperflua 
?gual li un mueble de lujo. Aurelia estaba 'demasiado 
rtsentida para tratar con indulgencia a sexo a que 
nVrténecia Casimiro. Sin embargo no bab,a pasado 
ín  mes, cuando la melancolía se apodero de nuevo 
de clin al estreiiio de biicerlu perder la snlnd. Los 
nnstms’lerfousabaii, el perfume de las flores le da la 
Inlor de¿ Mbe/.a y el cántico de los pa.aros le atiird a 
fe o dos. Su fastidio habia llegado á tal l.unto que e 
eaiisiilmadminciou la calma que liab.li gozado hacia 
HOCO en aiiuelloa mismos lugares. , . u
^ Una ta!de al p nerse al .s»l, qne Aurelia volvía de 
naseo por lina larga calle de árboles, Con un lloro en 
Famano y absorta en sus medilacmnes, creyó divisar 
al lado opuesto la figura de nii elegante joven, fijando

lili talle l-in e.*bellocomo el deia-imiro lo que v in , 
la o.scnridail nacida de la sombra de los arboles y lo 
avanzado de la hora le impidió sin embargo distinguir 
fas feciÍlesdel individn.l que desde lé)OS le hacia 
niiiltipliiiados desaliidoscoa UidU la graciade una per-

**”'¿Scr/Casiii'iiro? sc ilecia Aurelia; ¿habrá sab-do a.
s i l  vuelta de Francia que yo me he retugiadn aquí.
Hizo una profunda reverencia y se detuvo un insCantu 
dudando si'deberia contmuar. L1 joven del gubun
tamW^^si^ paro.^^  ̂qiio yo me acerque, dijo Aurelia, y 
volvió (lies iitins con mucha lentitud. Abrió su I.b.o 
cuino pi ra figurar que Icia, á pesar de que laosc.indad
no íiFrmitiaS a e L  ejercicio, y de t.-iFo -
volvía con disimulo la cabeza: el, hombre de lis.iilu 
dos laseo-oiaá cierta distancia sin iitreversp. al- pare­
cer á adelantar un paso. La condesa tuvo miedo, por- 
Gue le ocurrió In idea de si sena un loco, o ulgun 
Llhechor que estuviese aguardiindu que 
cerrar la noche para acometerla,, y apretó el paso has 
írénuar en su cLa. Cuando buho -1 egiido vi. vio la 
cara y «u discreto adorador aunque biistiinte distante 
eLiiba «¿oyadO en un naranjo con la rodilla en tierra
V iii&no en bI cortizon. ^ ^

— No hay (luda,, esclamo la condesa,, es Gasimiro 
Guenrrent-ntido de sus locuras me pide perdón.
 ̂ La Xide^a á quien esta aventara no bahía disgus­

tado dió orden á su dmicelln para que m 
Casimiro no lo recibiese, recnmenilmidole que lo traU 
raT ii ía :áyorilulz,nra. ” Es preciso 
con agrado, añadió, que dos mugeres 
dar hospitalidad uootiirnua  ̂<1““
re ver puede venir iiiafmda.jt La condesa subió a su 
cuarto V no obstante la cou.*igim que 
se vistió miioho mus elegante quede V
hura hnhia pasi.ilo esperaudo con la mayor «
cih vcunpiila (le ir de un ludo para otro inútilmente, 
se b'iiió 1.1 cuarto de la criada, u matar el tiempo, re- 
preuáléiidüla por faltas î uc no había eometulo,

(Se co n clu irá .)t

T S i . T ! ^ 0  P P w - l T O I P i ^ :

B e n e f ic io  d e l  S r .  í  n£m «e.= A fR io r,.

Solitaiio y desanimado como de costumbre 
continua hasta la fecha el te-atio líiico sin ser has- 
taiiles á .sacailo de su estupor los coucieitos y  la» 
fiiiicioiies valladas que á guisa de otros lautos sina­
pismos le han sido aplicados tul cual noche de es­
tas. Por liit el señor Unaniie, al elegir mi beneficio, 
tuvo la habilidad de poner el dedo en la llaga lla­
mando á la oiiiiiiástica eit auxilio de la tiin-iea. 
E.sto prueba que laaimouiosa Eulei pe, ilescimfian- 
do de sus solas l'ueizas, bu llamado en su auxilio a 
alutinaolia musa , si es que la hay eii el Pamastv 
dedicada á presidir los equilibrios y los saltos del 

^laiioliii. Sin duda por esto mismo han coiib ccio- 
'itado los enlistas si. fiiiicii.li con piezas diamalicos, 
peisuailidos de (|ue Talia pu.li'eia ser una po.Ie.osa, 
aliada de su hermana la diosa de las se.oicorclieas*

1 Kii efecto, la previsión del señor Xjiianus eia 
'esaelísima. Mi la liabilnal pereza, ni el baile que 
.aquella noche duba la señoia de Harmoiiy, tii lo»
'fmiosos aguueeros que cainii á labora de comeo-
i zar fueron bastantes fi disminuir la birilante entrada 
iiiie lomó, y t(ue pon « ito debe en e.ste punt.) ha­
cer época uiitie las escasas de la actual tempoia- 
da teatial. N o  es mucho; en obsequio de su mingo. 

,¡el beiicticiado trabajaba Aiinol, y era la ultima.
1 vez 1.1 menos por ahora, que temamos el í¡„.jto de- 
l'adniirailo, debiendo partir alsiguieiile día paia el;

Pueilü y .lerez. , ■ ^
N o  s a b e m o s  s i l a  i n f f u e i u - i a  o i m i i á s t i c a  o  si o h »  

c a u s a  d e s c o n o c i d a  o b l ó  a q u e l l a  n o c h e  i i i  l.i p a i t e  

I l í . i c a ;  p e n i  e l  h e c h o  f u é  q u e  N o r m a  n o  s a l . ü  e o s »  
' m a y o . , ,  y  que a u n  b a s t a  m ,  l a  o r q u e s t a  h u b o  l a b  
: l c i i a V < l i . s l i a c c io i i  e s l e m p n r á n e a .  S m  u i i b a i g o ,  c i m  Itvli 
i!c u a l  f e l i c i d a d  c o u c l u y ó - s e  e l  p r i m e r  a c t o , . y  • ' ‘  / . .WW 
'Ih e r c u h ^  o c u p ó  e l  l u g a r  d e  l a  s n c e . d o . i M .  D r u i d a .
- P.incipió aquel sus habilidades por J  (uego de la» 
f sillas, el. el que, no obslaule su deslffza, buho d» 
'hallar algunas dificultades causadas (mr li. pen­
diente i.alnral dcl piso del escenario. 1 usó de uqui. 
é los saltos peligrosos, llamando .sobre todos la alen* 
ciot. el que ejecuta hacia ahas de la altura de tres, 
mesas atado de pies, piernas y brazos, llevando, 
en cada mana dos espadas. Después de alguno» 
otros juegos mas conocidos pasó a eqiiilibiii.s y

lifuerzas que no liabiamos visto eii el basta aquella
uoclie‘ . I

Mucho no» asombió. en este nuevo genero ai
verle subir con eslraordiiiaiia rapidez por una ta­
bla vt rtical y después bajar cabeza abajo con tanta 

ligco-nridad como pudiera de pies por una comoda 
escala; pero nos tenia (lur posire resei vado im chas­
co deGarnaval que dió largi.meate que. leir. Des­
pués de sujetarse b.i>nzout4i,luj.i».la cu lo alto de nua
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viga deroclia y de haber ejectrlado en esla posi- [combinadas con transparente gasa^ de modo que 
eioii m'iieslisiiiiii el juego de ios palos y el eqiiili-j!« jio se ven., como al ■tra\'és de un vapor. .A la \uz 
biio (le la palangunu, sostuvo con los dientes uiia |del dia se conoce que están hechos con li'^ondas, 
pesa como de cuatro arrobas que dejó despue.s :;Con ciiites, con perlas, con plumas y cuu llorei. 
caercou estrépito sobre el tablado. Volvió 5 asirla ji'l^or bi noche en sociedad, 6 eii el teatro, parece 
de nuevo, y agarrando con ambas manos, y al pa-|iq«e las hadas se han complacido en ataviar á las 
recer con gran trabajo, dos pesas iguales á la p r i - j hermosa» para atladirles nuevos encantos
mera, iasdíspaió vigorosamente contra nos los in­
quilinos de la luneta. El clamor fue universal, ca­
da prójimo sejiizgó en inminente peligro de ser 
nplastado como una largatija, y lodos agacharon 
las cabezas resigitándose á su snerlo. Cayeron cu 
ün aquellas moles; pero eran solo de luna ó algo- 
don peí fectauiente imitadas; con lo erial solo tuvi­
mos que reir el chasco. 1'. P . A.

n o  . .c v  i
Pocas variaciones han ocurrido en los adortros 

■del bello sexe desde el hitimo artículo que publi- 
■camos en nuestro periódico; sin einhargo vamos ñ

N o se sabe todavía qué modista paiisiense ha­
brá inventado otra nueva especie de papalinas qira 
■va sientlu bien recibida en Madrid, y qué en P a­
rís est’á muy en uso. Consiste en tina tiia de raso 
con dos borlas á los estiemos, y que tro llegan á 
las orejas. Asi este objeto, es ilimitado en su am­
bición y en sus exigencia», y llévase tan rico y tan 
sencillo como «e quiere.

Las telas de seda son muy buscadas este in­
vierno; las de lana están casi proscritas. El color 
negro sigue muy favorecido; se usan tiages pre­
ciosos, algunos tie crespón, con tres volantes da 
hlmid is separados con cnenlas de azubadie. Par*

iiacermra rc>seña délos que están mas'en boga en v«.ierlad iiifinila. La gasa, el tul y
® el ruso blaiiA'ladiid.

iMuclio se han generalizados las jjiíóc.?. Nube 
«e llama á una especie tl < rnantillu hecha á mano 
«on estambres, y quo se lia á la cabeza para la 
salida <le los espt’ctóculos y nmiriones. Es lo mas 
lindo y mas gracioso que pui de veise un puro y  jn- |l 
veiiil semblante •envuelto entre aquella red de Ip'O i; | 
nada mas interesante (piedos ti 
espresivos biillaiido cual c.strellas ai trav'é» de iiulx.-s 
rosa, azules ó blancas. Ademas tiene la ventaja 
este adurnn cómodo é i-napiectablé, de sentar bien 
n todas las lisononiías. Muy malt.-atada ha de ser 
■de la mano de Dios aquella que lo aparezca «nírc 
m u b es.

Todas las prendas de ahiig-o p-tra la cabeza, 
ae han heclin Ignalmetitc muy comunes; ya a« gas­
tan papalina (inicameiite las sehoras mayores, co­
mo ha pO(;o: las jóvenes del dia lian dejado «i'Uy 
atiás en este piriito, íi sns abuelas.

Las gor^N, pues, varian tanto como los som­
breros , y se osan lo mismo por la mañana qire por 
la noche, y con íormn» opuestas ó diferentes. Su 
Bomem-lnlura es también cuiiosn; hay gorras de 
f í ld  a u n , de lo c a , de t lu c ñ a , ríe c e s a d a , á lo C a r ­
io ta  i 'o r d a y , á li; r e lii j io s a , á lo I s a b e i  d e  la c/tá -  
i e r r a ,  á hi M a r ía  H tu a r d , A'c. h e .  La gorra para 
dorniii (|iiu las damas mas elegantes eunservuii dos 
■6 lies binas tiespnes ile levantarse , es de batista 
lina con eijArsjcs riquísimas, como si fuese á lucir­
se CM el teatro, ó en el pasco.

J'.H cnaiilo á la papalina para la calle, ó me­
jo r dicho , para de dia , es muy variable : es 
mas inconstante <)ue el záfiro , mas vaga rjue 
Ja brisa (jue juguetea 8ob''e las rosas de iin jardín. 
La vnrietlad de (este piemlidi>, impide espreanr su 
liechnra. Unas veces <;s itna tira ríe blonda con 
alguna seuciila liur; otras le constituyen camelias,

eos-ó azules, obtienen-igual preferencia. 
Las mangas en los vestidos de calle se llevan 

ajustadas; en los de baile, muy cortas y eniiqneci- 
das con ■flore» ó cintas. Se ven en ellas imiclin.s la­
zos con puntas largas, imitando los de los aniiguos 
pages de Luis X f V.

Ltis joyas nia-i do moda, y mas ricas, se lle­
van eii r;l iii/(rlln, tigniando Insjnlumesiinesecer- ermnsna OIOS m*uIOS V l i i i ' !■

^ • rallan -con ela.s. Las pedas hacen iiii efecto ma­
ravilloso subte-rosa ó azul, y se usan con predilec­
ción. Las manteletas de armiñn son de ligorpu-ta 
•paseo; pocas piendas de abrigo hay tan lindas co- 
nro estas, y ningnna (](Hi trias favorezca tal vez á 
las .señoras.

Eltiagp. de los immbres no presenta altera­
ción muy notable. Las iw in a s  de color so« las mas 
elegantes. A la.» cadenas de reloj casi impercepti­
bles, y con piedras ó esmaltes, Imii suslitnido otras 
cortas también, pero de un volunien enorme, \  lisas 
enteiámente. La desairada moda de lus pantalones 
sin trabillas no ha tenido buena ncugida. Coiitinnan 
pues, usándose como anterioimeiile.

V ali.a doiid  3 de Febrero.
D e  n u e s tr o  c o r r e s p o n s a l.)

El dia Ifl de Enero flltinio se puso en escena 
en el Liceo la graciosa comedia rU don M a miel 
Bretón de los Herreros, titulada E l  c u a r to  d e  h o ­
r a , y «1 lindo juguete de Á  la  z o r r a  c o n d ila z o .  
La reunión filé iiumeiosa y los actores recibieron 
fDuehos y merecidos aplausos. En el teatro se lian 
ejecutado esta semana lita comediaa siguientes; Lo 
red o m a  e n c a n t a d a .  E l  e c o  d e l  to r r e n te  , A n te s  
m u e r te  q u e  m a n c il la , ó la  n o b le z a  e n  e l  a lm a  , y 
L o  d e  a r r ib a  a h a jo , ó  la  b o lsa  y  e l  r a s tr o .

Lo! 
loa d-i 
CIO.

D(

mort 
los 1

Imprenta de EL CUMERCIO, calle del Veatuaiio 
aúmero 97.
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